
Amar al 
• Cuando .se nos dice que el gran apor• 

te moral que trajo el eristianismo al 
mundo es su prec ,epto fundamental de 
amar al prójimo, nos parece un hecho 
elemen'lal. ;,Quién va a pretender odiarlo? 
¿Cómo serfa posible [a vida sin el amor 
entre los semejantes? ¿Cómo !habría podi­
do sobrevivir el mundo de lo contrario? 

Pero si reflexionamos sobre el manda­
to de Crist-0, advertiremos que él no nos 
habla de amar ni a la humanidad, ni al 
género humano, ni siquiera a1 Hombre 
así, COI] mayúscula. !Nos manda amar 111 
prójimo . 

Y eso si que es prueba. 
Amar al ve<:ino cuya presencia inte­

rrumpe nuestr-a intimidad , ama•r al jefe 
que nos manda o al carabinero que nos 
saca el parte o al majadero que nos cuen­
ta sus cuitas que •en nada nos inNiresa, pa­
rece ser un mandamiento que está más 
allá de las posibilidades humarras. 

Dos escritores católkos en distintos tex­
tos confiesan su imposibilidad de d•ar ca­
bal cumplimiento al mandato del Evange­
!,!º· Geo,rge Duhamel escribe con humnaad: 

Amo a los hombres y no es culpa mía 
sí, la mayor 1>arte de las veces, no los 
pueda soportar. Y sólo deseo recupel"ar 
mi soledad para ama,r aún a los hombre.!! 
como los amo cuando no están presentes 
cuando no los veo". Por su parte Giovan'. 
ni Papini es-cribe: "Para aro.ar a los hom­
bres es· preciso abandonarlos de cuando 
en cuando. Lejos de ellos nos acercamos 
a ellos". 

Con todo el '!'espetó que nos merecen 
tan destacados hombres de letras católi­
cos, habría que decir que están postulan­
do a una especie de amor platónico hacia 
el prójimo, un amor que se nutre en la 
soledad y que se rebela cuando toma corr­
tacto con el que debiera ser objeto del 
amor. 

prójimo 
a 1.a lb.umanidad. Lo que no S-Oporto ea JI 
ser humano". 

Oon más humor v cinismo, el oortell• 
to de marras está expresando lo mism?J. 
que Duhamel y Papini en los escritos an­
terlorme1;1te citados. Y a-hí está el peligro, 
!En el m1Smo momento en que reemplaza• 
mos el amor al prójimo -que es algo vi­
vo, concreto, visible y p-alpable- por el 
amor a una abstra-cción, a un pensamiento 
aJ que llamamos humanidad y que, como 
tal no tiene cuerpo, ni voz, ni alma, ni 
lágrimas, podemos caer en los peores de¡¡. 
bor"<les y dejar sin vigencia, nada menos, 
que la prewncia de Cristo sobre la tierra. 

Quien ,proclama su amor a la bumani• 
dad, está tácitamente otorgando a ésta 
fas propiedades de las que él cree debe 
esta,r revestid.a. Por amor a la humanidad, 
estará dispuesta a eliminar oarte de ella 
para así hacerla más perfecta; por amor 
ª. la, humanida<;I, procurará mejorarla per­
siguiendo a qmenes no se encuadran den­
tro de su ideal. En otras palabras, pot 
amor.~. la humanidiad, se dejará de ama:r 
al proJuno. 

He!'DlaD'n Keyserling, acusa esta con­
t-radi-cdón cuando escribe: "~o hemos de 
presta!!' fe a las palabras de un hombre 
,q!1e 1>;retende an:i?r a la humanidad y 
,sol~ Siente avers1on por su prójimo. Es 
P?S1ble ,que sus teorías se encaminen al 
bien de la humanidad, pero no significa 
que la ame. El mayor genio de amor que 
nunca, hubiera en Occidente nos mandó 
ama!!' a nuestro prójimo. Y el hecho es 
que. no podemos amar más que a nuestro 
prój1mo; los sentimientos no van más allá". 

Ya ~os vamos entendiendo. La adhesión 
de un ideal 1>3ra la humanidad no presu• 
porre am0cr; ~¡ ~~er su bien y prosperi­
dad, pue~e s1gnif1car la presencia de un 
espmtu Justo y ecuánime, pero eso es 
otra cosa 

No ha·y objetivo superior que nos ex­
cuse de _amar al prójimo. 

No, s1 nos llamamos cristianos. 
En !ª puerta del cu-arto de trabajo de 

un ~.r~ugo cuelga un J,etrero que advierte 
al v1s1tante sobre la filosofía de vida de 
quien ahí mora y cómo será recibido: "Amo PARTIQUINO. 
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